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«Heraldo de Antequera» nos 
da á conocer en su último nú-
mero la actitud en que se ha 
colocado !a mayoría conserva-
dora del Ayuntamiento «por el 
acuerdo unánime de no volver 
á los cabildos en tanto exi-
gencias muy apremiantes de la 
' defensa de los intereses del 
vecindario no obligare á cam-
biar de actitud;'. 
La causa aparente que ha 
motivado tal determinación ha 
sido el resultado de la última 
sesión de la Junta municipal en 
que tuvo lugar el incidente por 
nosotros relatado en la última 
liora de nuestro número ante-
rior, y en el que afortunada-
mente no hubo nada serio que 
lamentar. Este fué muy pródigo 
en notas altamente cómicas y 
más propio para tomarlo á bro-
ma, que no para adoptar esas 
resoluciones «cuasi trágicas» 
con vistas á lo ridículo. 
Al partido liberal y al Alcalde 
señor Palomo no le estorban 
todas las fiscalizaciones «gene-
rosas ó no», de la mayoría 
conservadora, pero bien enten-
dido que la actuación de los 
ediles de esa significación po-
lítica en el Ayuntamiento, no ha 
sido más que un tejido de ardi-
des curialescos inspirados por 
ese «factótum prosopopéyico» 
que todo lo compone y dirige. 
Se atribuyen como rasgo de ge-
nerosidad las facilidades que 
dieron para el nombramiento 
de empleados municipales, y 
nosotros que estamos en el se-
creto de cuales fueron las de-
terminantes de aquella liberali-
dad política, tenemos que con-
tener los nervios para no con-
testar con una crudeza del len-
guaje á esos atrevidos descaros 
del semanario conservador. Las 
facilidades para la designación 
de los dependientes del" Muni-
cipio, no fué otorgada al re-
presentante del Gobierno desde 
primero de Enero por la signifi-
cación política que éste le con-
fería con el nombramiento de 
Alcalde, sino precisamente á 
aquellos que aparecían en fran-
ca divergencia con el partido 
imperante y desacatando sus 
mandatos. Esto es, con la sana 
intención de ahondar más las 
diferencias y aprovecharse del 
desacuerdo de los adversarios. 
Por lo demás, de su interven-
ción en las tareas administrati-
vas de la Corporación munici-
pal, solo hemos visto á la ma-
yoría conservadora ocupada en 
sus habituales juegos políticos, 
concurriendo unas veces á las 
sesiones; ausentándose otras; 
sirviendo determinados intere-
ses; perjudicando sistemática-
mente los del adversario y 
siempre con la intención pues-
ta en afirmar su predominio y 
en consolidar su eterna domi-
nación. Ha bastado que un 
asunto les afecte personal y pe-
cuniariamente, para que toquen 
la nota heroica y mintiendo 
amor por la defensa de los in -
tereses del pueblo, tratar de 
poner á cubierto los propios en 
el tan debatido asunto de los 
Médicos titulares. Los anteque-
ranos todos están perfectamen-
te enterados de que lo que Ies 
ha movido á la protesta y al es-
cándalo no ha sido más que el 
expediente de reintegro acor-
dado por el Ayuntamiento en la 
sesión del 21 de Julio y que, co-
mo acto de soberana justicia, 
ha venido á sancionar tras lar-
ga fecha la verdadera «polaca-
da» de que fueron víctimas 
aquellos profesionales en tiem-
pos de la Alcaldía del Sr. León 
Motta. 
De todo lo demás que invo-
lucra «Heraldo* en su primera 
plana, de favores, de considera-
ciones y de censuras, solo he-
mos de recoger la esencia de 
una afirmación que no querien-
do confesarla noblemente, se 
escapa por los puntos de la 
pluma del que escribe para de-
jarla asentada en el órgano 
conservador, como testimonio 
irrecusable. Ella es, que la ad-
ministración del señor Alcalde 
y de sus amigos de Corpora-
ción, es buena. Si no fuera así, 
cambiarían DE ACTITUD volvien-
do á los cabildos para defender, 
los intereses del vecindario. Sus 
palabras en síntesis son éstas; 
luego si han acordado unáni-
memente no volver á las sesio-
nes, es porque AQUELLOS INTE-
RESES están en buenas manos. 
Festejos de Agosto 1916 
Exposición de Bellas Artes 
Inauguración el día 19 del actual. 
i r d d U i l l i j l i S 
Refiere la historia de Roma que el va-
nidoso Postumio, jactándose de habér-
sele encomendado la guerra contra los 
samnitas, quiso mostrar su gran talento 
estratégico y metió á su ejército en un 
estrecho desfiladero desde donde aguar-
dó al enemigo. 
El infeliz Postumio se vió envuelto de 
repente, por mil sitios distintos, y mien-
tras unos le cerraban el paso, otros 
arrojaban pesadas piedras sobre su ejér-
cito, que bien pronto quedó aplastado 
y deshecho. 
¿Conoces, lector, algo más fatal y r i -
dículo que la suerte de aquellos roma-
nos guiados por Postumio? Pretende su 
general consumar la estrategia y para 
que se celebre más su victoria empieza 
por dar al enemigo considerables ven-
tajas y la vergonzosa derrota de las 
Horcas Caudinas fué llorada por Roma 
durante años enteros. 
Pero no albergó solamente en el mun-
do tamaña desgracia la gran capital la-
tina, porque tenia que venir á Antequera 
otro Postumio á regentear otra aventu-
rera centuria que forma parle de ia de-
cantada mayoría conservadora; este se 
ha amasado con las riquezas de Creso 
y con los votos del clero si se quiere; 
mas en lo sucesivo no serán estos ios 
medios de triunfar las naciones y en 
comprobación de lo cual basta fijarse 
en el curso que sigue el conflicto euro-
peo, si ios españoles solemos anclar 
algo ajenos no por eso deja de ser un 
hecho que la liquidación final se acerca 
y es inevitable la resignación con la lote 
que nos adjudique el Destino. 
España puede considerarse como una 
gran familia de hermanos en la que ca-
da cual tiene fisonomía propia en repre 
sentación de un partido político. De 
ellos, tan solo uno será espantosamente 
aniquilado; tendrán mayor posibilidad 
de suceder los verdaderos amantes de 
la Libertad, esos luchadores que no es-
tán sujetos á la cobarde riqueza ó ai 
afeminado misticismo; entonces queda-
rá definitivamente disuelto el espíritu de 
la discordia, poique todos serán unos, 
y comulgarán con las mismas ideas del 
más puro liberalismo. 
El triunfo de los aliados será tan fa-
vorable a! desarrollo de estos aconteci-
mientos, como negativo y funesto el 
del tríplice acuerdo; así lo ha conocido 
un distinguido político, cuando al escar-
mentar en cabeza propia reconoce sus 
extravíos de antaño y procura cercio-
rarse de lo que significa la brillante 
ofensiva franco-inglesa en el teatro oc-
cidental de ia guerra. Algo hay en esto 
que no debe escapar ciertamente á la 
perspicacia de los observadores; por lo 
demás, es un hecho lo futuro político de 
las ideas liberales en España. 
No vivimos en los tiempos en que la 
obstrucción del adversario crea verda-
deros obstáculos á la marcha de la ad-
ministración pública;somos muy duchos 
en esto de tocar resortes y abortan con 
frecuencia todos ¡os planes, como el pú-
blico tuvo lugar de observar en la sesión 
borrascosa. 
Este mismo público que conoce la 
estratagema ruinosa de los conservado-
res y la detesta cordialmente, es e! 
en que campea hoy el más abierto 
espíritu de sinceridad y democracia; 
para convercernos de ello basta dirigir 
la palabra á ese cúmulo de obreros que 
asiste á las sesiones del Ayuntamiento, 
que ve la oposición política injustificada 
y conoce las intenciones nada limpias 
de determinados contendientes; y aun-
que su ilustración sea escasa, demás 
sabe distinguir su criterio sano donde 
empiesa ia farsa; demás sabe que no 
asiste á un teatro donde se llevan apren-
didos los papeles que se van á represen-
tar. Ahora bien: ¿Qué espíritu liberal 
podrá transigir jamás con la doblez y el 
engaño? La fiereza natural de las ideas 
que defiendeimpide á un liberal descen-
der á indignas artimañas; á veces basta 
dirigir la mirada á un hombre para co-
nocer qué ideas profesa. 
Es, pues, necesario disponerse para 
la gran reacción no muy lejana de las 
ideas democráticas. Se dirá que en las 
mareas sociales de España solo triunfa 
el dinero y el favor clerical; sostenga-
mos nosotros que vale más un empuje 
decisivo de la fuerza y de la opinión y 
dirijamos la vista á la suerte sublime de 
la Francia de los , tiempos modernos.-
¡Qué juzgará la Historia de mañana, 
cuando relate que sin ser militar hundió 
al militarismo prusiano, cuando diga 
que fué la primera en conocer y descon-
certar planes, porque lleva en sus venas 
la eterna savia redentora de aquella re-
volución que asombró a! mundo! 
ÜA UNION LIBERAÜ 
Es, por tanto, indiscutible que el paso 
de las Horcas Caudinas se aproxima de 
nuevo; aiii serán encerrados como re-
probos los enemigos de la libertad de 
España, los enemigos de la administra-
ción franca y horfráda, los enemigos del 
progreso y de la prosperidad. 
y o s é Aviles-Casco 
Agosto, 916. 
SECCION POLÍricA-
Bajo el prisma dei miedo 
Solamente un miedo cerval, 6 una 
mala fe á prueba de maldades, puede 
sugerir algunos extremos de la rese-
ña de la Junta mu nicipal hecha por el 
Heraldo; y especialmente el que atri-
buye á Cristóbal Muñoz García el 
intento de disparar sobre alguien de 
los que ocupaban ei estrado de con-
cejales. Ese alguien piensa el redac-
tor anónimo que es él y colocándose 
en situación de futura víctima anti-
cipa un legado de colmadas vengan-
zas por los super-vivos de su larga 
prole. Tranqui l ícese el /eaíter conser-
vador y procure calmar los extravíos 
de sus fecundas fantasías persecuto-
rias, porque ni sus adversarios son 
criminales, ni él estorba en lo más 
mínimo ai normal desenvolvimiento 
de la política liberal antequerana. 
En el cómico incidente de la Junta 
municipal, no hubo más que voces, 
carreras, saltos de obsiúculosy mult i -
tud de inocentes sacabuches. Quien 
hable de proyectos homicidas y de 
conjuras terroríficas es un pobre so-
ñador que ve en todas partes peli-
gros imaginarios y temores pueriles, 
incompatibles de iodo punto con el 
transcendental pape! de director, jefe 
y caudillo de una agrupación de 
hombres ian importantes, como los 
que constituyen la mayoría conser-
vadora del Ayuntamiento de Ante-
quera. Ahora bien, lo que merece el 
calificativo más duro y la condena-
ción más severa, es la forma de ame-
naza que se inserta en la expresada 
reseña de la Junta municipal, por cu-
ya redacción se atisba la intención 
del que la escribe. Atribuye á Baye-
tas intentos de disparar sobre alguien, 
pero al destapar e! capítulo de las 
amenazas deja entrever que hay 
quien le incita ó induce al delito. 
Si ello se piensa; si alguien lo 
cree; si alguno lo deja traslucir, no 
dejará de ser una cobarde y temera-
ria suposición, hija de la condición 
ruin de quienes se sienten capaces 
de realizar hechos criminosos por 
atrofia del sentido mora!. En e! parti-
do liberal antequerano no hay asesi-
nos, ni aun siquiera quien se atreva 
á causar los daños que' pueden apun-
tarse al partido conservador. La his-
toria de aquél desde el 1906 á la fe-
cha, es una continuada serie de per-
secuciones y vejámenes de que ha 
sido víctima. Ha luchado, y en el 
momento de la contienda ha puesto 
en juego los medios pasionales pro-
pios de la misma; pero pasada ésta 
no han dejado aquéllos tras sí, la es-
tela del dolor y del mal irreparable. 
Los de aqui damos el pecho, pero no 
recurrimos á ios procedimientos ale-
vosos; podremos llegar al cuerpo á 
cuerpo, pero exponiéndolo todo. 
Allá quede para otros el privilegio 
de invención de esos procedimientos 
inherentes al misérrimo temple de 
espíritu de quienes son capaces de 
albergar tan malos pensamientos. 
Escándalo sin brutalidad 
Hemos leído la espeluznante rese-
ña de la Junta municipal que publica 
Heraldo de Antequera. Con solo de-
cir que ha aparecido en ese papel, es* 
bastante para que quede desmentido 
el cúmulo de afirmaciones y sucesos 
ocurridos, que caprichosamente re-
lata el desacreditado órgano de los 
conservadores. 
La verdad de lo ocurrido en la c i -
tada Junta, es del dominio público y 
no hay necesidad de repetirla. Todos 
sabemos que el señor León Motta 
tiene un hermano y bes niños ma-
yores de edad. El hermano y los tres 
niños concurren á las sesiones muni-
cipales los días que el papá tiene 
que hablar algo trascendental y ele-
vado. El señor León Motta consiente 
que su hermano y los niños tomen 
nota de las frases pronunciadas por 
él, .y que á presencia del público ha-
gan manifestaciones de desagrado 
cuando á algún concejal de! campo 
contrario se le ocurre no estar con-
forme con el oráculo y censor uni-
versal. La modestia exige que los n i -
ños se queden en su casa y que el 
hermano imite á sus sobrinos, pero 
como la vanidad y la soberbia es la 
ceguera del señor Motta, resulta que 
los niños aplauden á su padre y su 
hermano jalea á los del público 
cuando este ríe, efecto de la mucha 
gracia que le hace cualquier per íodo 
del orador elocuente. 
Esto es lo que dió motivo al albo-
roto ocurrido en la última Junta mu-
nicipal celebrada e! miércoles pasa-
do. Durante la celebración de ella, 
se discutió con más ó menos calor, 
pero nada anormal interrumpió la 
tranquilidad del acto y cuando llegó 
el momento de la votación oimos 
decir al hijo mayor del señor Motta, 
Manolito León Sorzano: «Si perde-
mos la votación, á ellos! > 
Esta era la consigna para el escán-
dalo y la brutalidad puesta en juego 
por la prole Mottista y dirigida por 
el Kronpriz antequerano. Efectuada 
la votación y hecho el recuento, re-
sultó e! empate y entonces el director 
de escena, salió á los corredores y 
gritó desaforadamente: «¡Señor A l -
calde, que me han pegado; que me 
han pegado, papá*! El señor León 
Motta se levantó indignado y dijo: 
«Señor Alcalde; esto es un atropello, 
se le ha pegado al hijo del exalcalde 
honrado, al hijo del concejal, del 
compañero , del amigo • Estos gr i -
tos dieron lugar al alboroto consi-
guiente y á que el público se presipi-
tara por las puertas y ventanas ante 
ta presencia de los guardias que im-
ponían el orden y mandaban desalo-
jar el salón. 
Hubo carreras, sustos, saltos mor-
tales y algún que otro escondido 
debajo de la mesa del señor Alcalde, 
y mientras todas estas escenas se 
desarrollaban donde el público se 
coloca, allá en el estrado, permane-
cían de pie los concejales discutiendo 
acaloradamente. 
—Vamonos, Pepe, —decía el con-
cejal conservador de nuevo cuño 
D . Alfonso Rojas. 
Tenían que ser los liberales,— 
afirmaba Juanito Alvarez,liberal, con-
cejal independíenle del conde de 
Romanones y dependiente del señor 
León Motta. 
—Esto es imposible,—-replicaba 
amarillo y verde, nuestro simpático 
tito. 
—No, señor; esto es un grano de 
pimienta,—decía el Alcalde. 
—Pepe de mi alma, tranquilízate; 
vamonos y luego vuelves, hijo mío. 
¿Pero para esto he venido yo desde 
Malaga?—repetía incesantemente el 
cariñoso Cabrera España. 
Y últimamente, el jefe de la mayo-
ría conservadora, con los brazos en 
alto, dirigió á sus compañeros la si-
guiente arenga: «Amigos míos, va-
monos. Seguidme todos, compañeros 
del alma, y no separarse de mí hasta 
llegar al Casino». 
Salieron los concejales conserva-
dores. El públ ico ,poco á poco, aban-
donó el Ayuntamiento, y en la calle 
de Jerónimo Vida la gente reía 
¿Qué ha pasado? Nada, absoluta-
mente nada. Que para la aprobación 
del presupuesto extraordinario, don-
de está incluida una partida para in -
demnizar á los Médicos titulares se-
ñores Espinosa, Trujil lo y Miranda, 
se ha reunido la Junta municipal. 
Que liberales y conservadores han 
llevado á cabo los trabajos necesa-
rios para sacar cada cual su1 carreta 
al llano, y que en medio del camino 
se han interpuesto 22 votos y uno de 
calidad que ha decidido á favor de 
los liberales. Que esto molestó y ex-
travió los planes á los señores con-
servadores y que el hijo mayor dei 
señor León Motta 
Quedamos en que las amenazas y 
el terror no nos asustan. 
Estamos curados de espanto. 
C A R T A 
Sr. d i rector de LA UNIÓN L I -
BERAL, 
M i respetable amigo : L a L e y 
concede el derecho de defensa 
en el mismo p e r i ó d i c o donde se 
infiere la in jur ia ó la ofensa per-
sonal, pero me m a n c h a r í a env ian -
do una carta ai d i rec tor de ese 
l ibelo despreciable que se t i tu la 
H e r a l d o de Aniequera , para des-
ment i r esa tendenciosa af i rma-
ción de que las a c t á s no son fiel 
reflejo de lo que sucede en las 
sesiones municipales. 
Soy un hombre modesto y co-
mo no tengo otro p a t r i m o n i o que 
m i acrisolada honradez, no puedo 
tolerar que me considere nadie 
capaz de cometer faltas de esa 
í n d o l e , pues ello impl ica el i n c u m -
pl imiento del deber y demostra-
r ía ser lo que no soy. 
Ocupo el cargo de Secretario 
de este Excmo, A y u n t a m i e n t o 
por acuerdo u n á n i m e dei mismo 
y al hacer las veces de N o t a r i o 
en todos aquellos actos que cele-
b ra ¡a C o r p o r a c i ó n doy s iempre 
fe de la verdad y j a m á s d a r í a l u -
gar á la m á s m í n i m a duda . 
E l que escribe en el H e r a l d o 
de Aniequera. con i n t e n c i ó n de 
ca lumniarme me inspi ra el m á s 
absoluto desprecio, pues como 
profesional de la men t i r a no 
pueden l legar á mí las salpicadu-
ras de su p luma siempre puesta 
al servicio de los m á s bajos p ro -
cedimientos. 
H o y , m a ñ a n a y s iempre des-
e m p e ñ a r é m i cargo con honradez 
y con la seriedad que su i m p o r -
tancia requiere; y como no he de 
descender nunca adonde otros 
me creen capaz de l legar , recha-
zo despectivamente las aprecia-
ciones que sobre m i conducta pu -
blica eJ ci tado p e r i ó d i c o . 
D o y á usted expresivas g r a -
cias por esta a c l a r a c i ó n y sabe 
puede contar s iempre con la 
amistad incondicional de su ser-
v idor y amigo q. e. s m . , 
Car los F ranque lo . 
Antequefa, 15 Agosto 916. 
Rasgo plausible! 
Altruismos de la 
lea conservadora 
Por referencias del propio interesado 
hemos tenido conocimiento de un acto 
realizado por el gerente de la Azucarera 
Antequerana,que revela mejor que nada 
la índole de los procedimientos políti-
cos que por aquí se estilan con la marca 
patentada del partido conservador. 
Un honrado qbrero empleado en las 
turbinas de la fábrica Azucarera, fué 
inopinadamente despedido de la misma 
sin que pudiera explicarse la causa. Con-
la natural confusión por tan radica! ilu-
dida,se decidió á preguntar al Sr. García 
Berdoy cuáles eran los motivos de 
aquella determinación que privaba de 
pan á sus hijos, y el gerente de aquella, 
dando una prueba más de la franqueza 
que le caracteriza, le respondió sin nin-
gún linaje de rodeos, que ello obedecía 
á que su padre, vocal asociado de la 
junta Municipal, habia votado con los 
liberales en la última sesión. 
El obrero despedido se llama Migue! 
López, y aun estando emancipado y 
constituyendo familia aparte de la de su 
padre, no ha podido sustraerse á los 
rigores de la política conservadora, 
siendo victima de las ideas del autor de 
sus días. LA ORANDE/A DEL ACTO ES TAL, 
que huelgan los cpoientarios. 
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Cabildo municipal 
Se celebró el del viernes ultimo, 
presidiendo el señor Palomo y con 
asistencia de los concejales señores 
Ramos, Conejo, Matas Reina y Muñoz 
Acedo. 
El señor Secretario da lectura al 
acta anterior, que es aprobada por 
unanimidad. 
Seguidamente se entra en la orden 
del día. 
Se aprueban varias cuentas de 
g-astos. 
Se aprobó la distribución de fondos 
del mes de la fecha. 
Se nombró á D. Pedro Rosso comi-
sionado para la presentación de va-
rios mozos ante la Comisión Mixta. 
Quedó enterada la Corporación de 
ingresos habidos por el impuesto de 
vinos durante la última semana. 
Se nombró veterinario auxiliar sin 
linguna retribución á D. José Verga-
ra, según lo solicitado por dicho se-
ñor. 
Se concedió beca en el colegio de 
San Luis á D. José Melero. 
Pasó á informe del fontanero mu-
nicipal una solicitud de D.a Dolores 
Ramos referente á aguas. 
En ruegos y preguntas el señor 
Ramos interesó se cumplimentase el 
acuerdo de la Corporación referente 
á dar el nombre de Calvo Plaza a la 
calle de Laguna, y el señor presiden-
te ofreció dar cumplimiento á dicho 
acuerdo á la mayor brevedad, y el 
señor Muñoz Acedo propuso el nom-
bramiento del señor Rosales en la va-
cante de D. Eleuterio Jiménez, siendo 
aceptado y levantóse la sesión acto 
seguido. 
Varias noticias 
Incendio 
En la caseria denominada «Cruz de la 
Mujer», propiedad de la señora viuda 
de D. Manuel Hazañas, se produjo un 
incendio el lunes último. 
Las primeras noticias las tuvo el señor 
Herrero, jefe de la Guardia municipal, 
el cual dió aviso al Cuerpo de Bombe-
ros, enviando además á la citada case-
ría varios guardias á las órdenes del 
sargento señor Becerra, cuyos auxilios 
no fueron necesarios, pues ya habían 
conseguido localizar el fuego los traba-
jadores de la finca y algunos vecinos de 
aquellos contornos. 
El fuego se produjo en la cuadra, 
quedando totalmente destruida, y se 
quemaron además todos los enseres de 
labor. 
Abono para las corridas 
El sábado próximo queda definitiva-
mente cerrado el abono que la empresa 
de esta plaza de toros ha abierto para 
las dos corridas de feria. 
Los precios del abono son: 
Sillas sin entrada, 6 pesetas.- Bal-
concillo de arrastradero sin ídem, 6.— 
Asiento de barrera baja sin ídem, 5,— 
Entrada general de sombra, 9. 
Para encargo de localidades y abo-
nos, Don juán Manuel Casero. 
Hallazgo 
En la jefatura de policía se entregará 
á la persona que acredite ser su dueño, 
un rosario pequeño hallado en la vía 
pública. 
Un ángel más 
Ha volado al cielo, víctima de cruel 
enfermedad, Luisa Alarcón del Solar, 
hermosa niña de ocho meses, hija de 
nuestro querido amigo y correligionario 
D. Manuel Alarcón Goñi. 
Nos asociamos á la justa pena que 
embarga á nuestro amigo y distinguida 
familia, por pérdida tan sensible. 
Combinaciones de trenes 
La Compañía de los Ferrocarriles An-
daluces, ha establecido las siguientes 
combinaciones de trenes, cou motivo de 
las corridas de toros y feria en esta 
ciudad: 
Primera combinación. 
Desde Málaga: Salida, á las 12,35, 
cualquiera de los días 19, 20 y 21. Re-
greso, el 21, 22, 23 y 24. 
En primera, 12 ptas.; en segunda, 9 y 
en tercera, 6. 
Desde Ronda: Salida, los mismos días 
por cualquiera de los trenes ordinarios, 
y á los mismos anteriores precios. 
Desde Granada: En primera, 15 pese-
tas; en segunda, 11 y en tercera, 8. Los 
mismos días de salida y regreso. 
Segunda combinación: 
Botijo de Málaga. Salida el día 20, á 
las 10,25. Llegada á Antequera, á las 
13,55. Regreso, la misma noche á las 
21,55. Llegada á Málaga, á la una. 
Ida y vuelta en segunda clase, 8 ptas. 
y 5 en tercera. 
Cogido por el tren 
Ha inglesado en este Hospital de San 
i luán de Dios e! obrero [osé Villanua 
\ Bandres, de 53 años, natural de Jaca 
(Huesca), que al cruzar la vía férrea en 
Bobadiíla, fué alcanzado por la máqui-
na número 81 que estaba haciendo ma-
niobras, cortándole todos los dedos del 
pie derecho. 
Nuevas oficinas 
Las del Arriendo de Arbitrios, se han 
trasladado á la calle del Infante n.0 110, 
bajo. 
Así nos lo participa el Apoderado 
D. JuanX. de Enciso, ofreciéndonos a 
la vez su domicilio particular en la mis-
ma casa, cuya atención le agradecemos. 
L a corrida del 21 
He aquí la reseña de los seis hermo-
sos toros de la renombrada ganadería 
de Moreno Santamaría, que han de l i -
diarse en esta plaza el segundo día de. 
feria, por Posada, Salerí II y nuestro 
paisano Francisco Checa, 
Número 95. Recadero, negro. 
Número 87. Borriquero, negro. 
Número 100. Bellotero, negro. 
Número 94. Estudioso, negro. 
Número 44. Orgulloso, negro. 
Número 93. Señorón, berrendo. 
Al vecindario 
Con el fin de proporcionar hospeda-
je á los forasteros que nos honren con 
su visita durante los días de las próxi-
mas fiestas, se previene al vecindario 
que en la Jefatura de policía pueden ins-
cribirse aquellos que dispongan de ha-
bitaciones y camas y deseen admitir 
huéspedes en sus respectivos domici-
lios.—Antequera 9 de Agosto de 1916-. 
La Junta de Festejos. 
44 LA ILUSTRE FREGONA LA ILUSTRE FREGONA 41 
Yo le prometo, dijo Cosíanza, T o m á s , que no la dé á 
nadie, y démela luego, porque me fatiga mucho el dolor. 
Yo la trasladaré de la memoria, respondió Tomás , y 
luego se la daré. 
Estas fueron las primeras razones que T o m á s dijo á 
Costanza, y Costanza á T o m á s en todo el tiempo que había 
que estaba en casa, que ya pasaba de veinticuatro días. 
Retiróse T o m á s y escribió la oración, y tuvo lugar de 
dársela á Costanza sin que nadie lo viese, y ella, con mu-
cho gusto y más devoción, se entró en un aposento á solas, 
y, abriendo el papel, vió que decía desta manera: 
«Señora de mi alma: Yo soy un caballero natural de 
Burgos: si alcanzo en días á mi padre, heredo un mayoraz-
go de seis mil ducados de renta: á la fama de vuestra her-
mosura, que por muchas leguas se extiende, dejé mi patria, 
mudé vestido, y en el traje que me veis vine á servir á vues-
tro dueño : si vos lo quisiéredes ser mío, por los medios 
que más á vuestra honestidad convenga, mirad qué pruebas 
queréis que haga para enteraros desta verdad; y enterada 
en ella, siendo gusto vuestro, seré vuestro esposo, y me 
tendré por el más bien afortunado del mundo: sólo por 
ahora os pido que no echéis tan enamorados y limpios 
pensamientos como los míos en la calle; que si vuestro due-
ño lo sabe, y no los cree, me condenará á destierro de 
vuestra presencia, que sería lo mismo que condenarme á 
muerte: dejadme, señora, que os vea. hasta que me creáis, 
considerando que no merece el riguroso castigo de no 
veros el que no ha cometido otra culpa que adoraros: con 
los ojos podréis responderme á hurto de los muchos que 
siempre os están mirando; que ellos so.n tales, que airados 
matan y piadosos resucitan.-
En tanto que T o m á s entendió que Costanza se había 
Esa flecha, de la aljaba de su sobrina ha salido, que está 
envidiosa de verme tomar las horas de latín en la mano, y 
irme por ellas como viña vendimiada. 
Sea como vos quisiéredes, respondió el huésped; estad 
atenta, que las coplas son estas: 
¿Quién de amor venturas halla? 
El que calla. 
¿Quién triunfa de la aspereza? 
La firmeza. 
¿Quién da alcance á su alegría? 
La porfía. 
Dése modo bien podría 
esperar dichosa palma, 
si en esta empresa ral alma 
calla, está firme y porfía. 
¿Con qué se sustenta amor? 
Con favor. 
¿Y con qué mengua su furia? 
Con la injuria. 
¿Antes con desdenes crece? 
Desfallece. 
Claro en esto se parece 
que mi amor será inmortal; 
pues la causa de mi mal 
ni injuria ni favorece. 
Quien desespera ¿qué espera? 
Muerte entera. 
Pues ¿qué muerte el mal remedia? 
La que es media. 
Luego ¿bien será morir? 
Mejor sufrir. 
h ñ UjSliON ÜIBERAü 
Fórtola v (Jruifroft 
Leemos en un periódico de ia corte el 
siguiente suceso del que han sido prota-
gonistas Tórtola Valencia y Onofroff. 
Una noche en el Salón Solis porque 
la orquesta tocaba, á juicio de la artista, 
aceleradamente, se retiró de la escena 
sin terminar ia danza, luego de decir a! 
director de orquesta: « Es para darle á 
usted de puntapiés». El público, que 
comprendió lo injusto de la frase, la 
acompañó en el mutis con una silba 
estrepitosa. 
También al hipnotizador Onofroff le 
hizo víctima de su iracundia. Tórtola 
Valencia no se cansaba de hablar horro-
res de Onofroff, á quien, sin que nadie 
sepa la causa, le tenia una antipatía que 
más semejaba rencoroso despecho. 
Onofroff, prudente y caballeroso, aun-
que sintiéndose molestado, jamás osó 
decirla nada. Pero ia artista, por lo vis-
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Atrasaxios, 25. 
De venia en ia imprenta de este p e r i ó d i c o . 
Trinidad'' de Rojas, 77 
este establecimiento se coníeccionar? 
cor? prontitud y perfección tarjetas de visita, 
sobres, facturas, circulares, prospectos, reci-
bos talonarios, folletos, esquelas de funeral g 
cuantos trabajos relacionados 0017 ®ste arte 
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to, quería bronca, y al encontrarse ai 
hipnotizador una tarde en Lanata, sen-
tóse frente á él y comenzó á dirigirle 
terribles miradas de odio. Onofroff re-
sistió impasible. ¡Con miraditas á élf 
Viendo que nada respondía, Tórtola 
lanzó una sonora carcajada, y entonces 
el correcto Onofroff, no pudo ocultar su 
indignación en una mirada elocuente. 
¿Qué me miras? (La Tórtola tutea 
á todo el mundo). ¿Me vas á hipnotizar? 
—le dijo encendida de ira. 
Onofroff, para evitar un escándalo, 
limitóse á responder: 
— Señora, la he rogado que no se 
ocupe de mí. Su actitud me perjudica. 
Como si esto la flagelase, la danzari-
na replicó colérica. 
— qY tú quién eres para darte tanto 
pisto? ¡Un número de circo! ¡Un «artista» 
de barraca! 
— Y usted una grosera sin educación 
ni respeto. 
En maia hora replicara Onofroff. Toda 
la fraseología denigrante cayó sobre 
sus ascendientes, sin olvidar á nadie. 
No contenta con proferir los más inju-
riosos insultos. Tórtola quiso también 
argumentar con los vasos y demás ca-
charros de las mesas. Intervino la gen-
te, acudió la policía y todos fueron á 
contar al comisario las causas del su-
ceso. 
Con esta aureola ha salido Tórtola 
Valencia de Buenos Aires. 
No se puede negar que ha puesto 
muy en alto nuestro idioma, porque ha 
convencido á todos de que no hay len-
gua en el mundo que tenga más voca-
blos insultantes. 
El de la alegría: volverse loco de 
contento. 
El de un músico: tocar una lira 
del gas. 
El de un cerrajero: abrir una puerta 
con la llave de un secreto. 
El de un empresario: echar palhas a 
Zapaterito. 
El de un panadero: dirigir la palabra 
á las «masas». 
El de una coqueta: estar*todo el dia 
en el balcón, porque en la casa de en-
frente hay miradores. 
El de un matemático: contar un 
cuento. 
El de la brevedad en un orador: no 
decir ni pío 
El de una corrida de toros: Que esté 
¡a plaza llena y presencie la corrida 
Belmonte el Unico. 
El de un cazador miedoso: Salir de 
caza y no ver más que demonios por 
todo e! campo, por haber oido decir 
que el demonio tiene cara de conejo. 
El de una modista: Casarse con un 
guardaagujas. 
El de un oficinista: Vivir en la calle 
del Reloj y llegar tarde á su obligación. 
El de un torero: Vivir en la calle de la 
Verónica, ser natural de Toro, dedicarse 
por la noche á farolero, tener un hijo 
que haga novillos y tener una casa en 
las afueras, donde puede decir que B'el-
monte. 
El de un niño: Hacer bailar á un peón 
caminero. 
El de un calvo: echar una cana ai 
aire. 
El de la despreocupación: salir de 
viaje y perder el tren. 
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Porque se suele decir 
(y esta verdad se reciba): 
que tras ia tormenta esquiva 
suele la calma venir. - , 
¿Descubr i ré mi pasión? 
En ocasión 
¿Y si jamás me la da? 
Si hará. 
Llegará la muerte en tanto, 
llegue á tanto 
tu limpia fe y esperanza, 
que en sabiéndolo Costanza 
convierta en risa tu llanto. 
¿Hay más? dijo la huéspeda . 
No, respondió el marido; pero ¿qué os parece destos 
versos? 
Lo primero, dijo ella, es menester averiguar si son de 
Tomás . 
En eso no hay que poner duda, replicó e! marido, por-
que la letra de ¡a cuenta de la cebada y !a de las coplas, 
toda es una, sin que se pueda negar. 
Mirad, marido, dijo la huéspeda; á lo que yo veo, puesto 
que las coplas nombran á Costancica, por donde se puede 
pensar que se hicieron para ella, no por eso lo habernos de 
afirmar nosotros por verdad como si se los viéramos escri-
bir: cuanto más, que otras Costanzas que la nuestra hay en 
el mundo; pero ya que sea por ésta, ahí no ie dice nada que 
la deshonre, ni la pide cosa que le importe. Estemos á la 
mira, y avisemos á la muchacha, que si él está enamorado 
della, á buen seguro que él haga más coplas y que procure 
dárselas. 
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¿No sería mejor, dijo el marido, quitarnos desos cuida-
dos y echarle de casa? 
Eso, respondió la huéspeda , en vuestra mano está; pero 
en verdad que, según vos decís, el mozo sirve de manera 
que sería conciencia el despedille por tan liviana ocasión. 
Ahora bien, dijo el marido, estaremos alerta, como vos 
decís, y el tiempo nos dirá lo que habernos de hacer. 
Quedaron en esto, y tornó á poner el huésped el libro 
donde lo había hallado. 
Volvió T o m á s ansioso á buscar su libro, hallóle, y 
porque no le diese otro sobresalto, t rasladó las coplas; 
rasgó squellas hojas, y propuso de aventurarse á descubrir 
su deseo á Costanza en ia primera ocasión que se ofreciese. 
Pero como ella andaba siempre sobre los estribos de su 
honestidad y recato, á ninguno daba lugar de miralla, cuan-
to más de ponerse á pláticas con ella; y como había tanta 
gente y tantos ojos de ordinario en la posada, se aumentaba 
más la dificultad de hablalla, de que se desesperaba el 
pobre enamorado. 
Mas habiendo salido aquel día Costanza con una toca 
ceñida por las mejillas, y dicho á quien se lo preguntó que 
por qué se la había puesto, que tenía un gran dolor de 
muelas, T o m á s , á quien sus deseos avivaban el entendi-
miento, en un instante discurrió lo que seria bueno que 
hiciese, y dijo: Señora Costanza, yo le daré una oración en 
escrito que á dos veces que la rece se le quitará como con 
la mano su dolor. 
Norabuena, respondió Costanza, que yo la rezaré, por-
que sé leer. 
Ha de ser con condición, dijo Tomás , que no la ha de 
mostrar á nadie, porque la estimo en mucho, y no será bien 
que por saberla muchos se menosprecie. 
